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"Como agricultora, practico la Agricultura Biológica desde el principio de los años 60, me

interesé por el trabajo de Fukuoka en 1978 cuando se publicó en inglés el libro La revolución

de una brizna de paja': Esta sección de Emilia Hazelip puede permitir un seguimiento a

distancia para aquellas personas que se decidan a aprender y practicar la técnica de la

producción vegetal con la autofertilidad de la tierra.

a Agricultura Sinérgica reivindica la práctica de
una agricultura en la que se mantiene a la tierra
en su prc^^ia dinámica salvaje, sin labrarla ni ara-
ñarla siyuiera superficialmente. Esta agricultura se

basa en el trabajo de Masanobu Fukuoka, pionero de esta

reforma agronúmica a la yue ha llamado Agricultura

Natural -aunyue este término ya lo utiliza otro grupo

japonés de agricultura biulógica que utiliza el laboreo y el

compost-.

Quienes hoy se interesan por el no-laboreo son los gran-
des ^roductores de cereales. A pesar del empleo de insecti-
cidas, herbicidas y abonos químicos, los beneficios econó-
micos yue obtienen son tan claros yue ya hay toda una
industria de mayuinaria concebida para, sin aplastar el

suelo, sembrar directamente en una tierra sin preparar.
Hasta ahora los agricultores ecul^igicus nu han manifesta-

do ningún interés en el no-laboreo; parecen aceptar con
orgullo la herencia campesina del arado. Arar es tan viejo
como el invento de la agricultura en el Neolítico y desde
entonces se va repitiendo un gesto yue hace dañu al suelo:
precipita la mineralización del humus al mezclar los gases
atmosféricos con la materia orgánica, con los seres vivos
subterráneos y microscópicos yue mueren a millones cuan-
do se les expune a más aire del yue pueden tulerar. Esta
manera de trabajar la tierra impide yue la materia urgánica
se acumule en la misma y yue los "gases bióticos" se fotmen
en la rizosfera, con lo que, como Alan Smith infom^a, desa-
parece su acción benéfica para los cultivos.

. Emilia
• rr.^hrjandn
^ en la
. hucrt^^

La fertilidad de la tierra m 4 ► 15



bancales nos viene de los chinos, que ya los hacían hace
4.000 años. Luego los hicieron hortelanos parisinos de
1900, cultivando en puro estiércol, el hors-sol, en el que el
contenido en nitratos de las espinacas, acelgas, lechugas y
otras hojas verdes obtenidas debía ser más que tóxico, aun-
que fuera todo muy biológico.

Pero la respuesta me vino cuando en los 70 leí La revolu-
ción de una brixna de paja, de Masanobu Fukuoka. Este libro
me confirmaba en mi primera intuición y me orientó a
dejar de enterrar el mantillo u otro abono cada año.

Creo que mientras no
encontremos la paz con la tierra,
no encontraremos paz sobre ella.

Una teja ,
para a^^^yar •
el pie y nn '

^isar .

Gran parte de los agrónomos
no entiende el mundo vivo y

su diversidad. Por eso quieren
aplicarle leyes propias de la

mecánica newtoniana.

A pesar de que los elementos nutritivos para las plantas
vienen de los rayos del sol, de los gases atmosféricos, "del
aire" en un 95 %, el mito de compensar lo extraído por las
cosechas sigue dominando los cálculos de abonado. En reali-
dad se acusa a las plantas de lo que ha ocasionado el laboreo.

Otra consecuencia es tener que compensar toda esta
desestructuración con el aporte de abonos, nutriendo las
plantas más por perfusión como en un hospital, que por
digestión, con la microflora prevista para este fin.

Precedentes

Cuando empecé a cultivar mi huerto hace unos 40 años
me violentaba tener que hacerlo como todo el mundo, aun-
que no sabía por qué. Arar y dejar la tierra desnuda no me
parecía normal.

En los años 60 descubrí los libros de Ruth Stout, una
americana que llevaba años sin labrar el huerto, dejándolo
siempre cubierto de paja. Luego incorporé la forma de ban-
cal sobreelevado (sin ser profundo), basado en el trabajo del
biodinámico inglés Alan Chadwick, que enseñaba en Santa
Cruz (Califomia) donde yo vivía entonces. El origen de los
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En los años 80 me interesé por la Permacultura -ya

que Fukuoka hablaba de un modelo de producción para

cereales y árboles frutales-, que avanzaba hacia un con-

cepto genial: organizar el conjunto, el lugar donde uno es

responsable de la manera de funcionar y producir sin

parasitismo humano. Es una herramienta eficaz para pla-

nificar ecológicamente nuestro espacio, en cualquier

clima y condición económica. Abarca muchos más

aspectos que la agricultura, por eso no hay que confun-

dirla con una forma de agricultura y mucho menos con

otra forma de producir sin labrar, pues el no laboreo en

la Permacultura se limita generalmente a los espacios

donde hay plantas perennes, pero para las del huerto se

aplican las técnicas biológicas conocidas de arar y com-

pensar.

La adaptación que he hecho de la Agricultura Natural

de Fukuoka la he llamado Agricultura Sinérgica. Fukuo-

ka prescinde de maquinaria pesada, de los plásticos, y de

toda dependencia tecnológica/económica que nos escla-

vice, pero en mi opinión hay herramientas, plásticos,

gomas de riego por ejemplo o pequeñas máquinas que

nos ayudan a frenar la erosión, a no depender de abonos

ni tratamientos químicos y así ir solucionando algunos

problemas al menos al empezar.

Fukuoka no necesita regar las hortalizas diseminadas
entre los naranjos y otros árboles porque vive en una
zona en que en verano, cuanto más calor hace, más llue-
ve. Su "huerto" sólo puede ser copiado si vives en una
zona de climatología similar. De igual forma, su sistema
del nendodango (bolas de arcilla en japonés) es apropia-
do para repoblar o sembrar sólo en ciertas condiciones.

Para mí, su mayor aportación es que ha probado de

forma irrefutable que se puede producir dejando a la tie-

rra activa en su propia dinámica salvaje (donde bacterias

beneficiosas, hongos y todas las formas sutiles de vida

invisible permiten las interacciones complejas de la food-

web o red trófica, la palabra más global que he encontra-

do), a pesar de hacer agricultura, es decir de manipular la

tierra.

Es muy importante también el trabajo de la microbió-



loga americana Elaine Ingham, nu creo que sus obras

estén traducidas todavía, pero podéis consultar su página

en internet.

A pesar de que los elementos nutritivos para las plan-
tas vienen de lus rayos del sol, de los gases atmosféricos,
"del aire" en un 95 `<,, el mito de compensar lo extraído
por las cosechas sigue dominando lus cálculos de abona-
du. En realidad se acusa a las plantas de lo que ha ucasio-
nado el laboreo.

Las cuatro reglas de la agricultura sinérgica

1. Mantener la tierra sin perturbar ni compactar
2. Utilizar la autofertilidad de la tierra como abono
3. Añadir el horizonte humífero al perfil de la tierra de

cultivo
4. Establecer una culaboración con los urganismos sim-

biotas en la rizosfera

Estructurar el huerto con pasillos y bancales elevados,
de 1,2m de ancho (y hasta 8m de largo) evita el pisar y
su consiguiente aplastamiento de la tierra de cultivo. Si
no yueremos las consecuencias de tener una tierra asfi-
xiada dehemus preparar las cosas para evitarlo, es decir,
un lugar donde se pisa y otra zona para las plantas nunca
aplastada.

Estas zunas estarán acolchadas con materias biodegra-

dahles para preservar la materia orgánica y prevenir la

erusión, la compactación por la lluvia y la pérdida de

humedad, además de proteger de temperaturas extremas.

Esta cubierta se irá incorporando por sí sola en la tierra

COIT10 COIT1pOSC0Je de SUpet'flcle.
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En climas secos y calientes, los pasillos entre los han-
cales se llenan con serrín o cualquier otro acolchado,
para así tener las ventajas sin los inconvenientes de la
pérdida de humedad.

En climas fríos la tierra se calienta antes en los banca-

les yue en las zunas donde está en toda la masa terrestre.

En climas de mucha lluvia, el exceso de agua se elimina

por sí solo y aumentamos la profundidad del hurizonte

húmicu, que vamos a cuidar para que los azítcares exuda-

dos por las raíces puedan alimentar a todos los microur-

ganismos subterráneos, para que su presencia prutectura

sea fuente de salud para las plantas que los alimentan.

Gran rueda de red en movimiento simbiótico, iqué
maravilla la Vida! n
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